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Una obrarecientede W. H. C. FRENO (TheRiseofChristianity. London,
LongmanandTodd,1986, 1022 Pp.) ha replanteadola cuestióndel desarrollo
históricodel cristianismoantiguoen términospococonvencionales:la difu-
sión espacio-temporaldel cristianismoresultaser inseparablede la evolu-
ción políticadel Imperio; la implantacióndel mensajecristianoen determina-
dos ámbitosy grupossocialesfue debidasobretodoala solidezespiritual
de la nuevadoctrina frente a la notoria fragilidad de otrascreenciasreli-
giosasdelperíodo.Aunquela problemáticasocial del cristianismoqueda
en cierto modo relegadaantela importanciade estosdoshechosbásicos,
esjustodestacarque la obrade E. presentaun rico contenidoenotros mu-
chos aspectosque,como la comunidad,el dogmao la patrística,son asi-
mismo importantesparateneruna«visión horizontal»de la cristiandad
duranteel primer mileniode su historia.Ello hacequeen RoCklos temas
doctrinaleseideológicosmerezcanmayoratencióny análisisquelospolí-
ticos y sociales.Pero es sobretodo la forma en que los contenidoshan
sido estructurados,la quenospermitirá,en principio, unareflexiónmeto-
dológicasobrela concepcióngeneralde la obray, posteriormente,unava-
loracióncrítica de algunashipótesise interpretacionespropuestaspor el
autor.

Ciertamente,por su estructuraciónformal en panesy capítuloseste
gruesovolumense aproximamásal conceptodel manualclásicoqueal
de unamonografíasobreel cristianismo,lo querealmentees.Peroes pre-
ciso reconocerla oportunidady utilidadde unaobrade estascaracterísti-
cas,queabordede forma actualizaday sistemáticala mayorpartede las
cuestionesrelativasa la doctrinae historiadelcristianismoantiguo,máxi-
me cuandoen nuestropanoramahistoriográfico suelenabundar,por el
contrario,los estudiosmonográficosreferidosa temasconcretoso aspec-
tos puntualesde dichaevolución. Se piensaa menudoque,en la investi-
gación histórica,otro tipo de enfoquessólo pudo conducira generalida-
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desdifícilmenteverificableso, en la mayoríade los casos,a un tratamien-
to superficialdelos problemasplanteados.Peroestudioscomoel presente
demuestranqueestono siemprees cierto,queno necesariamentela inves-
tigacióncircunscritaa un campomuy particulardesuobjetoproporciona
resultadosmássatisfactoriosparael historiadorqueaquellaque se nutre
de referenciasy elementosaparentementeexógenosal temaconcretode
investigación.Estaúltima opción exige, no sólo integrar en el discurso
histórico las teoríase interpretacionesmás relevantesaportadaspor la
historiografíasobreel temasino también la peculiar visión de conjunto
del fenómenopropuestapor el autor. Un estudiode estascaracterísticas
no puedeconsiderarseun «handbook»másni unamonografiacorriente
sino antetodounanuevasíntesisde la historia romanaimperial en gene-
ral y de la historia de la Iglesia en particular.

Cadaunode los capítulosse acompañaconunaútil notabibliográfica
comentadadirigida especialmentea los estudiantes,queprecedea la in-
formaciónsobrefuentesy bibliografíaespecíficadecadaunodelos temas
tratados,seguidade las «notas»propiamentedichas,reservadascasi exclu-
sivamentea referenciasdocumentales.El interésde este impresionante
aparatocritico radicaen quefacilita la elaboracióninicial o un estadode
la cuestiónsobredichostemas.Además,comosueleocurrir conlas obras
de síntesisdestinadasa lectoresde diferentesniveles de formación,el es-
tudio se complementaconun amplioesquemacronológico(desdeelnaci-
mientode Octavio-Augustoen 63 a. de C. hastala toma deJerusalénpor
los persasen 614) quea modo de sipnosisregistralos acontecimientospo-
líticosy religiosos,culturalese historiográficosmásdestacablesdel perío-
do (Págs.912-985),completadosasuvezcon unaseriede mapasqueilus-
tran los momentosmássignificativosde la evolución.

Desdeestaperspectivaformal llama la atenciónel Volumen un tanto
desmesuradode RoCk, quecontrastaclaramenteconla tendenciaactuala
la elaboraciónde síntesisbrevesqueproporcionaunarápidavisión histó-
rica del temay dancuentaal mismo tiempo del estadode las cuestiones
«esenciales»todavía vigentesen la investigación (p. ej. R, MACMU-
LLEN, Christianizing the RonzanE¡npire (AD. 100400).Yale, 1984). No
obstante,más de mil páginassobrecristianismoantiguorepresentanun
volúmende datosy referenciaspocoasimilableparaquienesseinician en
el estudiode estaproblemáticaintentandodescubriren ellalas «features»
quediferenciana la Iglesiay al cristianismoantiguosdesudesarrollohis-
tórico posterior.En estesentidola obra de F. constituyeun inapreciable
instrumentode trabajoy consultatanto paraestudiantescomoprofesio-
nales.aunqueel estudiohayásido concebidocomo unaobra de carácter
enciclopédicoy la sistematizaciónde los datosrecuerdeen ocasioneslos
cánonesdecimonónicos,segúnlos cualesla erudicciónbasadaen el ma-
yor númeroposiblede referenciasdocumentalesy bibliográficassuplíael
vaciode la críticaen un relato en excesotradicional.Comocontrapartida,
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la estrictaorganizacióncronológicadel discursopermiteal lector unafá-

cil localizacióny selecciónde los temastratados.

II

Antes de pasara valorar los aspectosno formalesde la obra parece
convenientereseñar—aunquesóloseade fonnasumaría—algunosdesus
contenidos.Se impone por tanto unaselecciónque,dadonuestrointerés
en el tema,se centraprincipalmenteen las relacionesIglesia-Estadodu-
ranteel ImperioRomano,lo que,porotra parte,constituyeel hilo conduc-
tor de la evoluciónanalizadaen esteestudio.Por esta razónla obra ha
sido dividida en cuatropartesconformea criterioscronológicosestrictos,
patentestambiénen la mayorpartede los epígrafesqueencabezanlos 24
capítulosen numeracióncorrida queconstituyenesteestudio.

La PrimeraParte(cap. 1-7) trata sobrelas relacionesentreJudíosy
Cristianosdurantelos dosprimerossiglósdel Imperio.No obstante,F. re-
monta los origenesde aquéllosa la ¿pocadel cautiverobabilónico,a co-
mienzosdel s. VI a.de C.,pasandodespuésenrápidoanálisisla situación
del ámbitopalestinoen los siglos posterioreshastael tiempode Jesúsde
Nazarethy la misión paulinade la incipiente Iglesia de Cristo. Pero las
diferenciaslitúrgicasy doctrinalesentrela sinagogajudíay la Iglesia cris-
tiana no eranclarasal principio paralas autoridadesromanas.Tras las
eventualespersecucionescontra los cristianosrealizadaspor Nerónen el
ano64 y por Domicianotresdeceniosmástarde,deun lado,y las sucesi-
vas guerrascontra losjudíosen 70-74bajoVespasianoy sobretodo la se-
gundarevueltadel 132-135,bajoAdriano. de otro lado, se marcaroncon
nitidez las diferenciasreligiosasy políticasentreambosgruposde tal ma-
neraque,hacia mediadosdeeste siglo, las sectasjudaicasapenaslograron
mantenerviva la Sinagogaen algunosreductosorientales(Babilonia.Efe-
so. Sardes)y occidentales(Roma,Cartago)dondela comunidadjudía
seguíasiendo importante, mientrasque la Iglesia cristianaafianzabasu
desarrolloal amparode un «imperio» en paz y prosperidad.A pesarde
las medidasadoptadaspor Trajano,de las quetenemosnoticias a través
de la correspondenciamantenidacon Plinio. gobernadorde Bitinia en
112. la actitudde los cristianosanteel Estadopreocupabamásporsu ca-
rácterobstinadoy recalcitrantequepor sucondiciónreligiosacontrariaa
rendirculto alos diosestradicionalesde los romanos.Se perseguíael sim-
ple nombredecristianoy el cristianismoeraconsideradoilegal «sin saber
muybienporqué»(p. 150) aunqueen realidadel movimientocristianono
fue preocupanteparalos emperadoreshastael reinadode MarcoAurelio
(pp. 161-180).Paraentoncesla comunidadcristiana se habíadifundido
por todaslas regionesde hablagriegay habíaarrigadocon fuerzaen al-
gunasciudadesoccidentales:Roma, Lyon.Cartago.Se tratabatodavíade
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unareligión clandestina,cuyosseguidoresconstituíanunaexiguaminoría
localizadaen los estratosmedianamentecultos de las ciudades,aunque
segúnCelso,detractordel cristianismoy defensora ultranzade los cultos
paganos,los cristianosconstituíanya «unamultitud» queenglogabaa ar-
tesanos,esclavos,mujeres,niñosy peregrinos.Entretantolas clasespopu-
laresseguíanaferradasal culto de los diosestradicionaleso de otrasdei-
dadesrecientementeincorporadasal panteónromanoporqueveíanen la
realizaciónde los sacrificiosy la celebraciónde las fiestasculturalesuna
especiede prolongacióndel culto imperial quela clasedirigentedel Impe-
rio tratabade mantenery difundir en los ámbitosprovinciales.Un movi-
miento cultural de amplio alcancefavorecióla difusión de cultos-de ca-
ráctermistérico, especialmenteel de Mitra, Serapise Isis por diversasre-
gionesoccidentalesdel Imperio,perotambiénla divulgaciónde nuevasfi-
losofías (neoplatónicosy pitagóricos)geocéntricasy cosmogónicasque
prentendíanrestablecerla armoníaentrelos diosesy loshombressobrela
basede unaconcepciónunitariadel universoregido por la providenciadi-
vina: la ideade un dios supremoculminandola jerarquíade diosesceles-
tialesera próximaa la del «diosúnico»del gnosticismocristianoquepa-
ralelamentehabíagerminadoen laescueladeAlejandría.Muchosciuda-
danosse sintieron insatisfechoscon las explicacionestradicionalesy co-
menzarona buscarlas respuestasa sus problemasen los principios
defendidospor la nueva doctrinacristiana,que aparecíaanteelloscomo
la únicaalternativaa los patronesideológicos,políticosy socialesqueha-
bíanconfiguradola civilización grecorromana.Puestoque la nueva reli-
gión atacabalos fundamentosideológicosde la sociedadautoritariatradi-
cional, los cristianos,ademásde serperseguidos,a finalesdel s. II comen-
zarona serconsideradosun peligro parael Estadoy parael Imperio,au-
ténticos«conspiradores»y fanáticosdefensoresde suspropiascreencias.
Los primeros mártires cristianos predicaron con su ejemplo ganando
adeptosde la nuevadoctrina en las principalesciudadesdel Impeno.

La SegundaParte(cap.8-14), bajoel título genéricode «Cristianismoe
ImperioRomano»abordalos problemasde la implantacióndefinitiva del
cristianismocon especialénfasisen la reafirmaciónde la ortodoxiaecle-
siásticaentrela épocaseveriana(193-235)y la revolución constantiniana
(305-330).Correspondena esteperiodolas persecucionesmáscruentas:de
SeptimioSeveroen 202-203.de Decio en 250-251,deValerianoen 257-258
y sobretodo la llamada«GranPersecución»de Dioclecianodel 303-304,
continuadapor Galenoy Maximino Daya en Orientehastael 311-312.
Lasmedidaspersecutoriascontralos cristianosfueronlaconsecuenciade
dos hechosde significaciónhistóricasimilar. De un lado,el cristianismo
«salió de las sombras»en expresiónde F. (cap. 8) en abiertapugnacon
las creenciasreligiosastradicionalesdelos romanos;el pluralismoreligio-
sodebió dejarpasoal sincretismo(p. 275),auspiciadopor la propia fami-
lia imperial, posición desdela quepodía tenderseun puenteconlas creen-
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ciasdualistasy monoteistascristianasy ortodoxasdela época;se estable-
cieron las basesuniversalesde la ortodoxiaeclesiásticafrente a las ten-
denciasanticristianasy las interpretacionesde los gnósticos;el autor de
estasistematizacióndoctrinariafue Orígenesde Alejandría.De otro lado,
las comunidadescristianasde las principalesciudadesdel Imperioseor-
ganizaronde forma jerárquicaen torno al obispo,su cabezavisible y
principal responsabledel funcionamientodela institución frentea las au-
toridadesimperialesy provinciales.Perolacristianizaciónse entendíade
un modo diferenteen Orientequeen Occidente;mientrasallí pretendió
establecerla armoníaentrela Iglesiay el Imperio,aquíse manifestóante
todocomoun desafíopolítico a las formasde vida tradicionalesde los ro-
manos,no sólo en el aspectoreligiososino tambiénen el político y social.
La necesidadde unafilosofía no cristianadecortemonoteistaerasentida
porla clasedirigentede laépocaparacontrarrestarla crecienteinfluencia
de la «newpeople»que,de creera Eusebio.habríaconseguidoinclusola
infiltración de un pro-cristianoen el trono imperial (Filipo el Arabe) a
mediadosde siglo. Pero la «crisis»queporentoncesaquejabaal Imperio
dejóprofundashuellasno sólo en el Estadoy lasociedadsinotambiénen
las concienciasde los romanos.Mientrasse producíaun progresivodete-
noro de la vida humanay la ruinade los cultospaganosligadosa lasciu-
dades,el cristianismohizograndesprogresosentrelos estratosacomoda-
dosy los gruposmedianamentecultosde lasociedadimperialalcanzando
incluso a algunosmiembrosde la clasedirigente.Hacia mediadosde si-
go, Cipriano de Cartago,refiriéndosea la congregaciónromanade su
tiempono dudaen calificarlacomo«amplissima»(p. 313). Desdeel edic-
to de toleranciade Galienoen 260, los cristianosdisfrutaronun largope-
riodo de paz que se prolongóininterrumpidamentedurantemásde cua-
rentaaños.Peroyaa finalesdel siglo III la situaciónreligiosadel Imperio
inquietabaa los emperadoresde laTetrarquía.Un edictode Diocleciano
contralos maniqueosen 297 —en plenaguerraconPersia—acusabaa los
seguidoresde estasectade «conspiradores»contrael Estado.Unos años
mástardeunanuevay definitiva persecucióncontraloscristianospareció
inevitable.La Iglesia se habíafortalecidoconla paz,habíareorganizado
suscuadrosy jerarquíase incluso,si se aceptala fiabilidad del testimonio
de Lactancio,habíahechoadeptosentrelosmiembrosdela propiafami-
ha imperial:Priscay Valeria, esposaehija deDiocleciano,respectivamen-
te, eranposiblementecristianas(R. Teja, «Cristianosy paganosen el de
martibuspersecororumde Lactancio»,Festschrzft F. Vitringhoff KÓln-Wien,
1980, pp. 465-476).Aunque en Occidentees ciertamentedudosoque se
aplicaranlas normasdictadasdesdeNicomedia, en Oriente la persecu-
ción se mantuvocon notableintensidadhastael 312, la llamada«erade
los mártires»(p. 481)reseñadapor un testigoexcepcional:Eusebiode Ce-
sarea.La implantaciónsocial del cristianismoeraya un hechoincuestio-
nableque,al parecer,fue asumidopor los corregentesConstantinoy Lici-
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nio en la proclamaciónoficial de «libertad de cultos»,el llamadoedicto
de Milán de 313 transmitidopor Lactancio (de mon. pers., 48), de dudosa
autenticidad.Se despejabaasí el caminode la «revoluciónconstantinia-
na» (cap.14) que,sin embargo,el emperadorno podríarealizarsin vencer
la fuerte resistenciade las iglesiasprovinciales:donatistas,arrianos,mele-
cianos,novatianos.El cismase consumóconla fijación del «credo»en el
mal conocidoconcilio de Nicea reunido en mayo del 325 e inaugurado
por el propio emperador(p. 498). Esteperíodose cierracon la fundación
de unanovaRomaen 330quellevaríael nombredel emperador:Constan-
tinopla.

La TerceraParte(cap. 15-21)dela obratratasobrela consolidacióndel
cristianismoen el Imperio. Frendabordala problemáticadoctrinal de la
Iglesiaen el marcode un análisiscomparativoentrela realidadreligiosa
de Oriente y Occidente,desdelas medidasadoptadaspor Constantino
hastael concilio de Calcedoniaen 451. Especialatenciónrecibeen esta
secciónelestudiode los movimientosreligiososdelos ss. IV y V (donatistas,
priscilianistas,pelagianos,monofisistas).a algunosdelos cualesF.asigna
un fuertecontenidosocial.Perola problemáticafundamentalse centraen
la querellareligiosainternaquesiguióalos acuerdosdogmáticosdel pri-
merconcilio ecuménicodeNicea en 325 y quellevó a laseparaciónentre
«ortodoxia»y «herejía».El decididoapoyoimperial a la Iglesiacatólica
redundóen beneficiode losepiscopadosprovinciales,queaumentaronen
númeroe incrementaronsus respectivospatrimonios.Comoejemplo,sir-
va el casode la Galia:en menosde tresdécadas—desdeelconcilio deAr-
lés de 314 al de Serdicade 34243—el númerode obispadosgalosseha-
bria cuadruplicado,pasandode 9 a 34 (p. 505).Porsuparte,las cuestiones
doctrinalesacercadela naturalezadivina deCristogiraronen torno alca-
racter«homo-ousios»(Pp. 498 y ss.)del Hijo respectoal Padre,expresión
queacabadaasumiéndosecomo «homoiousios»,estoes «semejante»al
Padre.Tras la fracasadarevoluciónpaganadeJuliano(p. 604), Orientey
Occidentesiguierontrayectoriasreligiosasparalelas.La síntesisentream-
bassólo se produjoen épocateodosianamediantela promulgaciónde los su-
cesivosdecretosde 391 y 392 prohibiendolos cultos paganosen todo el
Imperio. A finales del s. IV la compleja fusión Iglesia-Estadose había
consumado,pero la nuevacivilización cristianano modificó los funda-
mentosde la «vieja» sociedadromana,por lo queelprocesopolíticocon-
tinuadasucursoal margende lasquerellasreligiosasintestinas.El ataque
bárbaroa las provinciasoccidentalesdurantela primera mitad del s. y
rompió eventualmenteel equilibrio político y religioso ya existenteentre
Orientey Occidentede tal maneraque,haciamediadosdel siglo, el Con-
cilio de Calcedoniaen vano intentaríarestabecerla situacióne incluso
tenderpuentesentrelas dos comunidadesescindidasde la antigua cris-
tiandad:la latinaoccidentaly la griegaoriental. Sin embargoestadivisión
no se consumóde hechohastabien entradoel s. V, cuandoRomaadqui-
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rió la primacíasobrelos otros cuatroarzobispadosexistentes(Constanti-
nopla,Antioquía,Alejandríay Cartago)y no, como aquíse pretende,en
paraleloconladivisión política (partido ftnperiij) post-teodosiana.En reali-
dad,todavíaen estaépocala separaciónentreOriente y Occidenteen el
terrenopolítico y religiosoeramuchomenosnítida de lo quea menudose
supone.

En fin, la CuartaParte(cap. 22-24)de esteestudiogira en tomoa las
Vicisitudesde la Iglesia en épocajustinianea,conbrevesreferenciasa la
situaciónanterior(Occidentebárbaro)y posterior(Orientemonástico)a
esteperíodocrucial parala historia del cristianismoantiguo.Justiniano
combatiócon fuerzatodotipo de herejíae intentó erradicarlos reductos
de cultura paganatodavíaexistentesen el Imperio a mediadosdel s. VI
vinculadoscon la enseñanzade doctrinas filosóficas, especialmenteen
Atenas. La «Reconquista»occidentalemprendidapor los generalesde
Justiniano,Belisarioy Narsés,contrael Mrica vándalay la Italia ostrogo-
da, respectivamente,contribuyerona forjar la idea de unaunidadreligio-
sa inexistenteentrelas dos«Iglesias»divididas: la «ortodoxa»del mundo
bizantinoy la «católica»del mundolatino occidental.No obstante,la lla-
madarenovatiojustinianea(p. 828) estableciólas basesdeunanuevarela-
ción Iglesia-Estadoque se mantendríavigente en el mundobizantinodu-
rantevariossiglos.

III

Al término de esteapretadoresumensobremásde novecientaspági-
nasde textoy al hilo dela evoluciónpropuestapor el autorsólo caberea-
lizar algunaspuntualizaciones,no referidastanto a discreparen cuestio-
nesconcretascuantoa discutiralgunascuestionesde enfoquey algunos
argumentosque,a nuestrojuicio, oscurecenel «mensaje»final de esta
obra.

En principio, la organizaciónde RoCk resulta en excesotradicional.
Aunqueen los epígrafesde los respectivoscapítulosse hayaevitadocaer
en los tópicoshistoriográficosal uso, su distribución internaobedecege-
neralmentea criteriosconvencionales.Quizáel másnotorioseaestablecer
secuenciascronológicasestrictas,quesonprácticamenteininterrumpidas
desdela destruccióndel templode Jerusalénen el 70 hastael papadode
Gregorio1 en 604. El resultadoes un discursohistórico en el que los ele-
mentosdescriptivospredominanclaramentesobrelos analíticosy expli-
cativos.Interesasobretododescribir la evolución del fenónenoreligioso
cristianoy, secundariamente,vincular éstacon la situaciónhistóricaro-
manaimperial,a la quese haceesporádicasalusioneso cómodosresúme-
nesde caráctermeramenteintroductorio.De hecho,la rigidez del esque-
ma cronológicoutilizado impide tambiénunaorganizaciónmásracional
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de los contenidosexpresadaen una estructuraciónde capitulosy aparta-
dossegúncriteriostemáticos..quesindudahabríaproporcionadouna«vi-
sión vertical»del fenómenocristianoenlos primerosmomentosdesuhis-
toria. En vanose buscaráen la obraun epígrafequebajoel rótulo «Perse-
cution» dé cumplidacuentadel fenómenopersecutoriocomo tal (p. 109:
Nerón;p. 318: Decio: p. 452: Diocleciano)y muchomenosdel «conflicto»
paganismo-cnstianismoduranteel s. IV. por citar sólosdos procesosde
notableinterésen la consolidaciónde la doctrinay la ideología religiosa
cristianas.Aunquenaturalmenteestostemashayansido tratadospor el
autor, dadoqueconstituyensin dudados momentossignificativosen la
historiadel cristianismoantiguo,su tratamientoquedadiluido en varios
capítuloscorrespondientesinclusoa distintaspartesde la obra,dispersión
difícilmente evitable adoptandoesquemascronológicosdemasiadorígi-
dos. Estetipo de enfoqueno pasaríade serunacuestiónmeramentefor-
mal si no modificaraesencialmentela naturalezadel discursohistóricoy
condicionaraal mismo tiempola validez del métodohistóricoutilizado.
En efecto,el discursode F. estáconcebidoen términosgenéticos.sin duda
apropiadosparael estudiodel «Rise»,peroqueproporcionanunavisión
limitada de los hechossi, comoes el caso,aquíel análisisesetructurales
insuficiente y, en consecuencia,virtualmenteinexistenteel tratamiento
dialécticode las relacionesIglesia-Estado,necesariosi se pretendeesta-
blecerla significaciónhistóricadel fenómenocristiano,no como un he-
choaisladosino englobadoen el juegode tendenciasideológicas,religio-
sas o no. del Imperio romano. Desdeestaperspectiva,la interpretación
del cristianismocomo fenómenoideológico se planteaen estrechavincu-
lación con la evolución política y social imperial, de tal maneraqueel
cristianismo(idelologiay doctrina)evolucionacon el Imperio,y no al re-
vés. Por las mismasrazonesunahistoria de la Iglesia, presentadacomo
evoluciónparalelaa la del Estadoromanoimperial.no resultasatisfacto-
ria en términoshistóricosa pesarde queen algunosmomentos,especial-
mente a finales del s. III. ambasinstitucionesse mostraronen abierta
rivalidad.

Por otra parte,algunoscambiosestructuralessontan sólo el resultado
final de un largo proceso,de orígenesdifusos,queadoptómúltiples tra-
yectoriasen su decurso.PeroE. prefierecasisiempreel estudiocoyuntural
al análisisde estructuras.Esteúltimo hubieraprobablementeevitado al
autor calificar como «revolucionarios»algunoscambiosque se adscri-
benarbitrariamenteal trascursodepocomásdeun decenio.En estesenti-
do seriaadmirablequeF. pudieraexplicar,por ejemplo,en quéconsistió
realmentela consabida«revoluciónconstantiniana»(Pp. 473 y ss.)«entre
el 311 y el325»,porquetal cambio—si lo hubo— no secircunscribedesde
luegoa estadécaday resultadifícil admitirunaevolucióntan rápidadela
estructuraciónideológicadel Imperio.Los queen realidadfue el resultado
de un procesohistórico de limites poco definidosse presentaaquícomo
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productode unacoyunturapolítica de límitescronológicosprecisos.El re-
sultadode estasupuestarevolución religiosadebedaencontrarsu cohe-
renciaen la figura de Constantinocomo emperadornetamentecristiano.
imagenqueno se correspondeconla realidady ademáscontradicelos he-
chos,dadoquese admite(pp. 484 y 488) el usoy mantenimientode sím-
bolosy formalismospaganostodavíaen 319.321 e inclusoen 326, durante
la celebraciónde los vicennaliadel emperadoren Roma. El propio autor
se da cuentade la fragilidadde estosargumentosy proponemásadelante
quedicho «cambio»no se consumóen realidadhastael 330, conla fun-
dación de Constantinopla,la nova Roma. Pero en realidad el origen de
esteprocesose remontaa la segundamitad del s. III. El régimende tole-
ranciahacia los cristianosse habíainiciado ya a partir del edictode Ga-
henodel 260,procesoquesólo fue eventualmenteinterrumpidoen los úl-
timos añosde la Tetrarquía,cuandolas relacionesIglesia-Estadohabían
adquirido ya dimensiónde rivalidad política,queConstantinopretendió
anularpor la vía de la asimilación.

Cuestionessimilaresse planteanen torno a la interpretacióndel con-
flicto bajoimperialentrepaganismoy cristianismo,un temafijado defini-
tivamentepor la historiografíade las últimas décadas(A. MOMIGLIANO
(cd. ), TkeConflia haweenPaganismand Chris¿’ianñy iii (heFourrh cernury,
Oxford, 1963), que precisauna urgenterevisión. Aunqueel tratamiento
del temaes fundamentalparaestablecerel nivel de relacionesIglesia-
Estado.F. parecemásinteresadoen trazarlas líneasgeneralesde evolu-
ción de la Iglesia medianteun pormenorizadoanálisisde las cuestiones
doctrinalesqueen analizarel contextosociopohíticoe ideológicobajoim-
perial en el que se fundamentanlas querellasreligiosas de la época.La
formación e incrementodel patrimonio, queconsitula la basereal del
«podereclesiástico»,quedanasí relegadosante la preminenciaindiscuti-
ble que,en estaépoca,ostentanlas disputasinternasen el senode la co-
munidadcristiana,sin teneren cuentaqueel fortalecimientode la Iglesia
frentea la comunidadpaganaresultaríamáscomprensibledesarrollando
adecuadamenteestesupuestoqueargumentandounapretendida«solidez
espirituale ideológicade la doctrinaeclesiástica»en un mareodogmático
teóricamenteunitario,pero constantementeamenazadopor el cisma. En
realidad,a la rivalidad tradicional existenteentre «paganos»y «cristia-
nos»se sumóahorael conflicto internode las diversasiglesiasprovincia-
les,cuyos miembrosmásdestacadosalentaronmovimientossocialesim-
portantesen las provinciasde Africa, Galia. Hispania,Italia, Britania y
Egipto. entreotras.Organizadosen grupos,faccioneso sectasde carácter
rigorista, donatistas,circunceliones,priscilianistas,pelagianosy monofi-
sistastrasladarona menudosusdiferenciasreligiosasal planopolítico o
social. La intervenciónimperialen la soluciónde estosconflictos persi-
guiendoconseveridadinusitadala herejíatan sólo contribuyóa separar
aunmása estosgruposideológicos.Peroconello el Estadolograbaun do-
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ble objetivo: de un lado,rompía lacohesiónentreellosqueponíaen peli-
gro la estabilidaddel poderimperial,ya amenazadotambién por enemi-
gos «externos»;de otro lado,debilitabael potencialrevolucionariode los
gruposinsurgentesqueconcitabanen sucausaa buenapartedelas masas
campesinasy urbanas.En efecto,tales movimientosse enmarcanen un
contextosociopoliticoquetrasciendeconclaridadel ámbitoreligiosopro-
piamentedicho. F. ha observadojustamenteestadiferenciaal caracterizar
a los circuncelionesafricanoscomoun «movimientocampesinorevolu-
cionario in~piradoen ideas apocalípticas»(p. 723). Pero sin establecer
unatipología mínimade los conflictos socialestardorromanos(O. Bravo.
Klio 65(1983),Pp. 392 y ss.). resultaarriesgadodeterminarlas diferencias
entreunosy otros movimientos.En este sentido,resultadifícil admitir la
interpretacióndel donatismoafricano como «massmovement»(p. 655)
frente al priscilianismohispano-galocomo «aristocraticmovement»(p.
713),porno hablardel pelagianismoque,a pesardedenunciarla injusta
distribuciónde la riquezay propugnarcambiossocialesimportantespor
vía dela reformamoral, es consideradounameradisputateológicay ética
frente alas posicionesagustinianas(p. 679).Todo ello induce a pensarque
F. ha vueltosobresuspropiastesisy reafirmade nuevosuconvicciónde
queel movimentodonatistaafricano teníaun fuerte contenidosocial (p.
655), perotal caracterizaciónno es extensivaa otros conflictos religiosos
contemporáneos.Pero resultaciertamentedébil el argumentode que la
«respuesta»proveníade los estratosmásacomodadosdela poblaciónpa-
ra consideraralpriscilianismohispano-galocomoun simple movimiento
religioso de carácterrigorista con escasaincidencia social.

Iv

Finalmente,tratándosede unaobra de carácterencicoplédico,no ten-
dría objetodiscutir aspectospuntuales.Pero algunosargumentosy afir-
maciones,ciertamentediscutibles y no suficientementeanalizados,po-
drían inducir a equívocoal lector queno estémuy familiarizado con la
problemáticahistóricadelaAntiguedad,y desdeluegoresultanchocantes
a estudiososy estudiantesdel mundoromano, acostumbradosa cuestio-
nar másquea asumirsin reservasciertosparalelismos,sindudaforzados,
entresituacioneshistóricassupuestamentehomogéneas.En este sentido,
ni siquieraa titulo ilustrativo se podríaequipararcon rigor la condición
jurídica o social de los campesinos«provinciales»romanosde épocaim-
perial a lade los penestastesaliose ilotas espartanos(p. 16), a quienesco-
rresponderíajustamentesin embargola caracterización«betweenfree-
domandslavery»,propuestapor Finley hacealgunosaños(cfr. ahora en
La Grecia antigua:Economíay sociedadBarcelona,1984,Pp. 127-147). En
realidadelstatusdel colonoromanono se modificóen términosnegativos
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hastaépocabajoimpedaly sólo en situacionesmuy concretasmantenién-
dose,en cambio, la tradicional condiciónde «libre» frente a los «escla-
vos» incluso en ¿pocajustinianea,como ha demostradorecientemente
J. M. Carrié (Opus 2 (1983), Pp. 207 y 250 n. 113).Algo similar ocurrecon
afirmacionestales como «las fronteras políticas, religiosasy culturales
(del Imperio) no siemprecoinciden»(p. 314),quepresuponenunaimagen
del Imperio en excesoestáticay con unaclara delimitación territorial e
ideológicaque no se correspondeen muchoscasoscon la realidad (cfr.
ahoraP. Gamsey-R.Saller, Tite RonzanEmpire. Economy,Siciety andCul-
ture, Berkeley, ¡987), porquela noción de limes imperial esgeográficay no
cultural. De hecho,los cambianteslímites del dominio territorial romano
en algunossectoresdel limes, con avancesy retrocesosperiódicosa partir
de s. III, no siemprese correspondenconel ámbitode influenciaromana,
dondelas formasdevida del Imperiocoexistíanconlas de otrossistemas
políticos o culturales.E incluso más,en ocasioneslas «modas»extranje-
ras llegabana dominarde tal maneraque su fuerzase dejabasentir, no
sóloentrelas poblacionesromanaslimitáneas,sino tambiénen las de in-
terior. Tal es el casobien conocidode la difusión de la religión de Mani
porlas provinciasorientalesdel Imperioen la segundamitad del s. III. Pe-
ro queel maniqueísmopenetraraen el Imperiode la forma en quelo hizo
es la mejorpruebade quela «frontera»cultural, en el casode haberexis-
tido, seríadébil, dadoque las ideologíasde procedenciapersaacabaron
configurandoel «ceremonial»de la propia monarquíaromanaimperial.

Que el vehículoprimordial de estadifusión de las ideas,costumbresy
cultos extranjerosfueran los soldadosy oficiales del ejército romanono
autorizaa afirmartampocoqueel militarismo,por ejemplo,Cuera«el culto
másextendidodel mundomediterráneoentre170 y 240» (p. 276).Afirma-
ciones categóricasde este tipo, bastantefrecuentesen RoCk, exigirían
previamentela soluciónde un cuestionariohistórico aúnno resuelto:¿se
ha realizadoel estudiocomparativode los diversoscultos?;¿sehadiscuti-
do la fiabilidad y representatividadde los distintostestimonios?;y entales
circunstancias,¿porquéno seconvirtió en «cultooficial»?(cfr. al respecto
R. McMullen, Paganismin tite RomanEmpire, Yale, 1981,Pp. 102y ss.) En
sentidoinversoresultaasimismodiscutiblequeel cristianismofuera sim-
plemente«unasectacomúnno comprometidaconunamisiónuniversal»
(p. 180) hastala época de Marco Aurelio (161-180), dado que, frente a
otrasdoctrinas.elcarácteruniversalistadel cristianismopasapor seruno
de los principios básicose inspiradoresde la nuevaideologíamesiánica
desdesuscomienzosy, particularmente,del mensajepaulino(cf. G. Puen-
te,IdeologíaeHistoria. Laformacióndel cristianismocomofenómenoideológi-
co, Madrid, 1974, espee.pp. 121, 145, 206y 213 y ss.)Peroello no significa
quesu implantaciónfuera rápidani sistemática.El procesofue sin duda
largo y complejo; acabóafectandoa granpartede las «¿lites»provincia-
les, pero no a todas.Por esoresultaexageradoafirmar que«las familias
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dirigentesdel imperio paganose convirtieronen las familiasdirigentesde
la Iglesiacristiana»(p. 905):Nó solo en Romae Italia sino tambiénen las
provincias,algunasfamilias influyentesse aferrarona suscreenciastradi-
cionalesa juzgarpor los motivos iconográficosrepresentadosen los mo-
saicostardorromanos.No habría,portanto.mecanicismoalgunoen este
proceso,sino un progresivodesplazamientode los círculostradicionales
de poderporotrosnuevos.

Naturalmente,enunaobrade estascaracterísticasson inevitablestam-
bién ciertasinexactitudeso deficienciasformales,fácilmentesubsanables
en próximasediciones.A las ya registradasporE. D. Hunt ~JRS76. 1986,
p. 301) podríanañadirselas siguientes:«Jones»es citado reiteradamente
por Duncan-Jones,no sólo en textoy notas(pp. 188 y 55.) sino inclusoen
bibliografía (pp. 186 y 465); el Concilio de Elvira es fechadoen «ca. 309»
(p.448).en vez de 300/06;la llamadaHistoriaAugustano fue escritapor di-
versos «biógrafosimperiales»(p. 455) sino compiladay reelaboradaa fi-
nalesdel s. IV o comienzosdel V porun solo autora pesarde la denomi-
nación Scriptores Historiae Augustae que se suele dar al conjuntode la
obra; la obraanónimadel s. IV editadapor J. Rougé(París. 1966) no es
«Expositiototius mundiet rerum» (p. 589) sino Expositiototius mundíetgen-
Éium; resultaimpropiala identificaciónde Ossonobacon«Lisboa?(p. 712)
y no conFaro;o quelasededel obispadode Prisciliano(Avila) seainclui-
da en el extremosudorientalde la enigmática«provincia eclesiásticade
Galicia» (p. 712). En fin, el texto podría haberseenriquecidorecogiendo
aportacionestalescomolas de T. D. Barnes,Tite NewEmpiresofDiocletian
¿mdConstantine,Harvard,1982,pp. 175 y ss. (para lasActa Martyrum) y de
R. Teja.Organizacióneconómicay socialde Capadociaen elsiglo IV segúnlos
PadresCapadocios,Salamanca,1974 (parala problemáticahistóricaconte-
nida en los textos de la Patrísticatardía).

Peroestasmínimasobservacionesno empañanen absolutoel indiscu-
tibIe valor didácticoe historiográficode RoCk, unaobra de síntesisque
tardaráen ser sustituidacomo «guía»de investigacionesy estudiososde
la historíade la Iglesiaprimitiva y, en consecuencia,de la historiapolítica
y socialde la Roma imperial,en la quetradicionalmenteocupaun impor-
tantecapítulo.Entretanto,RoChde Frendseráobrade consultaobligada
paraestudiantesy profesionales,historiadoresde la Iglesiaehistoriadores
del Imperio, debido a la ingente documentaciónrecogiday analizada
aquíconel fin de ilustrar desdeuna triple perspectiva(comunidad,dogma
y patrística)los numerososproblemasquetuvo queafrontarel cristianis-
mo en el primermedio milenio de su historia.


